Obras publicadas y en administración de la Casa Editorial Viuda de Montero : catálogo by Editorial Viuda de Montero (Valladolid)
DJíontvto 
(Satáíogo 
1 9 1 5 

OBRAS PUBLICADAS 
Y EN ADMINISTRACIÓN 
DE LA CASA EDITORIAL 
VIUDA DE MONTERO 
CATÁLOGO 
VALLADOL1D (ESPAÑA).—FERRARI, 4 & 6 
1915 
ADVERTENCIAS 
Los pedidos deben dirigirse acompañados de su 
importe en libranzas del giro mutuo, giro postal 
o letras de fácil cobro, sobre Valladolid, Madrid, 
Barcelona, París, Londres y Leipzig, o en sellos 
de franqueo para pequeñas cantidades. 
No se servirá ninguno que no venga en estas con-
diciones o con referencias a nuestra satisfacción. 
Los gastos de embalaje y envío serán de cuenta del 
comitente. 
A los señores libreros, corresponsales, y represen-
tantes de esta Casa , concederemos los precios 
netos mínimos y los mayores descuentos, según 
la importancia del pedido. 
Esta casa publica mensualmente un Boletín Biblio-
gráfico anunciando las novedades de librería, 
españolas y extranjeras. Se enviará gratis a 
quien lo solicite. 
B I B L I O T E C A S T U D I U M 
DIRECTOR: A. HERRERO MIGUEL 
Es digna de elogio y estímulo la Biblioteca que 
dirige D. A . Herrero Miguel. La Biblioteca Studium 
está dando a luz obras de verdadero mérito confec-
cionadas con el gusto que requieren y exigen hoy 
ya, el progreso de las artes gráficas y la cultura 
artística del público. 
Mercurio.—New Orleans. 
Los sucesores de Jorge Montero, de Valladolid, 
han comenzado la publicación de una serie de 
libros, destinada a alcanzar en muy breve tiempo 
grande y merecida notoriedad. 
La presentación de estos libros es en España 
algo nuevo y admirable. E l director de la Biblioteca 
D. A . Herrero Miguel, además de ser un literato exce-
lentísimo, es un artista de la bibliografía. Se ve que 
ama los volúmenes primorosos, las tipografías ele-
gantísimas y las cubiertas impecables. Ha consegui-
do dar un sello a la Biblioteca personal y artístico. 
La «Biblioteca Studium» ha publicado también un 
hermoso libro del Dr. Trumpp, dedicado a los «Cui-
dados que necesitan los niños de pecho», traducido 
por el Dr. D. Enrique Suñer. Es una obra admirable 
que debiera estar en manos de todas las madres. 
En suma: la «Biblioteca Studium» honra a 
Valladolid y habla muy alto de la casa Montero y 
de D. A . Herrero Miguel, iniciador y director de tan 
noble empresa de cultura. 
Antonio Zozaya 
E l Liberal.—Madrid. 
DE L A VI DA A L A 
B^BiaUQTECA/TVDlVMeaE» 
DE LA VIDA 
A LA ESTROFA 
Bellísimo libro de versos del 
maravilloso poeta Zacarías 
Viera, de quien dijo Emilio 
Ferrari, que ha resucitado 
ventajosamente al malogrado 
Gabriel y Galán. 
Elegante edición sobre papel 
amarfllado. 
C u b i e r t a del genial p intor 
A U R E L I O A R T E T A 
U n tomo de 350 páginas: P tas . 3'50 
La excelsa cualidad del poeta que, dominando al lector 
como a dócil niño, le lleva a experimentar los sentimientos 
más distintos, alcanza en Viera singulares matices. Quien 
temple sus nervios en las estrofas aceradas, vibrantes, de 
Corazón, podrá luego respirar la apacibilidad de los campos 
leoneses en la Vecera y en ¿os Tascos; quien sufra la angus-
tiosa impresión sugerida por los versos iniciales de A/abado 
sea el hombre, con su cuadro desconsolador, sentirá bien 
pronto que su ánimo se fortalece ante el vehemente apóstrofe 
que da término a la composición. 
Narciso Alonso Cortés 
E l Norte de Castilla—WaWñúoWd. 
Tierra madre, donde se combinan con materiales poéti-
cos el paisaje, la historia y psicología de Castilla, es una de 
las más acabadas composiciones del volumen, tanto por la 
armonía del metro (una combinación poco usada hoy, la 
estrofa sáfico adónica) como por la propiedad de la expresión 
y la valentía de los acentos. 
E. Gómez de Baquero. 
E l Imparcial.—Madrid. 
Tiene poesías el volumen dignas de nuestros clásicos, 
sobre iodo aquellas en que la sencillez da a los versos un 
matiz de ternura y una sobriedad dignas de todo elogio. Su 
libro es una ofrenda que no han de desdeñar ni las manos 
más pulcras ni los gustos más exquisitos. 
Antonio Zozaya 
E l Libera/.—Madrid. 
En estos días ociosos y apacibles he relcido y saboreado 
los peregrinos versos de usted. ¡Qué abundancia de corazón, 
qué derroche de fantasía, qué espíritu tan generoso y neta-
mente castellano! De la Vida a la Estrofa, es uno de los li-
bros más rotundos, bien compuestos y cabales que yo he 
visto de algunos años acá. No humilde, como usted dice, sino 
orgulloso, recio y veterano como un jinete de las antiguas 
picas de Flandes. (De una carta). 
Ricardo León 
Rara vez uno que hace de poeta y pretende serlo es buen 
juez de los otros que lo son. Y mi manera de entender y 
sentir la poesía está bastante en discrepancia con lo más de 
lo hoy aquí corriente. Pero no con lo de usted. Pues hay en 
sus versos una marcada tendencia a la sencillez y la sinceri-
dad, y a cierta concentración de que aquí no nos dan ejem-
plo, sino más bien de lo contrario como aquel trovador cas-
tellano a que usted parece admirar tanto y yo tampoco. (De 
una carta). 
Miguel de Unamuno 
De la Vida a la Estrofa, confirma y ratifica el juicio que 
tenía formado de usted y prueba que merece ser llamado 
poeta castellano, empleando estas palabras en toda la altí-
sima y noble amplitud de su significado. A pocos de los que 
hoy escriben versos pudieran ser aplicadas con mayor pro-
piedad y justicia. (De una carta). 
Manuel de Sandoval 
Libro primoroso, libro sano, mariposa de luz para posarse 
en pétálos de seda de unas manos de duquesa. Eso. Un bre-
viario trascendente para la amada. O menos, un alivio de 
caminantes, cada tarde, para nosotros, abrumados por la 
lucha... 
Rodolfo Z . de Carballal 
Cuba-V\abax\a. 









donde se pone de relieve la 
interesante figura del gran 
satírico español del siglo xix, 
del que es autor el ilustre 
crítico castellano Narc iso 
Alonso Cortés. 
U n p rec ioso tomo de 218 páginas 
con elegante cubierta a dos tintas: 
P t a s . 2'50 
Narciso Alonso Cortés no es conocido entre los jóvenes 
literatos madrileños que se creen dueños del cotarro literario. 
Pero fuera del cotarro literario madrileño hay otros varios 
cotarros literarios donde se vive y se trabaja en la obscuridad 
provinciana, sin la luz de los periódicos, que llevan a todas 
partes el nombre de los cofrades, y sin los consiguientes lam-
parones y churretazos también. 
Es Narciso Alonso Cortés de los que de veras trabajan y 
de los que escriben a la española. No es ateneista, ni perio-
dista, ni político, ni siquiera de ese florido bando de la Insti-
tución libre de enseñanza, adonde se acogen los que dicen 
que valen o quieren valer. No trabaja por consiguiente con 
ayudas oficiales, ni pensiones, ni al son del bombo de cofra-
días, cenáculos y monipodios. 
Por eso es poco conocido; pero por lo mismo trabaja y, 
como le dice Rueda, «en todo cuanto escribe hay cierta expre-
sión de decencia, cierto son de hombre, que da tono general 
a su obra»; cierta holgura en los meneos, diría yo, de hom-
bre independiente y cierto-asiento de juicio sosegado y sereno 
que no anda en zozobras, esperando y temiendo del ajeno 
ceño el suceso de sus escritos, sino que lo alcanza déla 
segura apreciación de los pocos que saben y de la tranquili-




Escritas con verdadero concepto de lo que es y debe ser un 
estudio biográfico crítico, estas páginas de Alonso Cortés 
sobre Juan Martínez Villergas, dejan en el ánimo del lector 
una impresión fuerte. Aquella vida accidentada, tumultuosa 
del gran satírico, del gran jocoso, son una evocación hecha 
con el arte difícil de revivir detalles y accidentes, estado de 
alma y prejuicio de aquella obra bajo la docta y amable filoso-
fía del crítico. 
En una palabra, un verdadero triunfo para Narciso Alonso 
Cortés y para la casa editora de Valladolid, Viuda de Montero. 
C//Z>a.—Habana. 
Este insigne literato no acostumbra a echar el resto en algu-
na que otra obra, pues ni por nadie ni por nada varía su pro-
grama de escribir siempre llana e ingenuamente, con su léxico 
propio, que es riquísimo, sin esfuerzos progresivos a la usan-
za de escritores que por modernistas y futuristas nos apestan. 
Ricardo M. Uncifi 
E l Resumen.—Valladolid. 
Mucho puede aprender el que lea detenidamente este estu-
dio. En él encontrará, además de un vibrante trozo de histo-
ria, la vida de un hombre que amó mucho a España y la ame-
nidad y galanura de estilo de que reviste todas sus produc-
ciones el señor Alonso Cortés. 
A. H. M. 
E l Norte de Cas//7/£í.—Valladolid. 
El autor del libro, Narciso Alonso Cortés, ha ordenado 
bien las materias, ha dado a conocer ampliamente la labor ex-
traordinaria de Martínez Villergas, y ha sabido hacer que se 
mantenga el interés del lector en todo el libro que es una com-
pendiada historia de la accidentada vida del ilustre fusligador. 
E l Noticiero.—Habana. 
El Sr. Alonso Cortés realiza en su libro Juan Martínez 
Villergas labor crítica: obra es suficiente para darle cré-
dito por el saber, sinceridad, gusto, soltura y otras prendas 
no menos plausibles. Si todos los volúmenes de la «Biblioteca 
Studium» son como éste, presto habrá la colección de acredi-
tarse entre las personas amantes de las buenas letras. 
José A. Rodríguez García 
Cuba intelectual.—Habana. 
ANTONIO ZOZAYA 
POEMAS r e HVMILDAD 
Y DE ENSVEÑO 
^ I 
BIBLIOTECA STYDIYÍ1 
A N T O N I O Z O Z A Y A 
POEMAS DE HUMILDAD 
Y DE^ENSUEÑO 
Los Poemas de humildad 
y de ensueño no encierran 
complicadas psicologías ni 
las morbosidades al uso, 
reflejan la vida, lo colidiano, 
las pequeñas grandes cosas 
en las que muchas veces no 
adivinaríamos el drama si no 
lo revelasen lágrimas amar-
gas y silenciosas. 
Elegante tomo de 224 páginas con 
artíst ica cubierta en co lor : P tas . 3 
Ofrecemos al lector un bello y sugereníe volumen de ver-
sos que es muestra admirable del temperamento poe'tico del 
ilustre filósofo y novelista Antonio Zozaya. Y lo hacemos 
movidos por un impulso de fraternidad racial, que nos lleva 
a difundir las buenas letras españolas, y por dar a conocer al 
mundo ilustrado las deliciosas creaciones de un singular 
artífice del verso. Pues Zozaya, este hombre bueno y justo, 
incansable luchador por la causa de los humildes, de los des-
heredados, en Poemas de Humildad y de Ensueño,—sen-
tidísimos cuentos en verso—ha puesto todo su corazón mag-
nánimo y generoso, toda su ternura, y todo su intenso amor 
a la humanidad que sufre. 
Nos parece oportuno recordar lo que del autor de La Mal-
dita Culpa ha dicho el notable escritor Antonio Guardiola: 
«Zozaya tiene una amplísima y robusta personalidad; pero de 
todos sus méritos, de sus raros talentos, el que me esclaviza 
es el que a él le distingue, el que sólo él posee en nuestra 
patria y nuestro idioma; la facultad de disfrazar la poesía, de 
sus producciones; nadie ha podido como Zozaya, expresaros 
su pensamiento en la amplitud de nuestra prosa y condensar 
al mismo tiempo en sus renglones la miel de la poesía, de 
su poesía que eleva, que dignifica, que ennoblece, que nos 
lleva a regiones ideales...» 
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Hacemos nuestras estas frases sinceras y acertadas 
que revelan un espíritu crítico de gran valía. 
Pudiéramos decir, sin pecar de exagerados, y para guía 
del que desee deleitarse con la lectura de estos poemas, que 
hace muchos años no se ha publicado nada semejante en 
intensidad y dulce emoción. Además es libro que puede de-
jarse sin menoscabo alguno en todas las manos. Es la obra 
de un hombre de recto juicio y sana intención y en sus pági-
nas palpita su alma buena, eternamente enamorada de la sen-
cillez y de la ingenuidad. 
/. K. 
Pocos lectores habrá que no conozcan a D. Antonio Zo-
zaya. Zozaya es de aquellos grandes hombres cuya obra, ya 
literaria, poética o filosófica, encuentra un eco en todos los 
espíritus. 
Prescindiendo de discrepancias en ideas y opiniones, entre 
el lector y él se establece simpáticamente una corriente de 
atracción, una admiración espontánea. 
Roberto Blanco Torres 
( F r a y Roblanto) . 
ZJoyte/fl/cf.—Habana. 
Por las páginas de su libro puede pasearse la mirada como 
por un jardín florecido. Desde que comencé con el Preludio 
hasta que concluí con las Sombras, sentí una impresión 
agradable, me atrajo una exquisita sencillez de expresión y 
una corriente de pura idealidad. 
Verdadera inspiración tiene Zozaya; domador del ritmo y 
conocedor del misterioso secreto de las cosas. Sus versos 
iluminan y aroman. 
Yo he pensado, leyendo estas poesías, delicadas como 
jazmines, que manan espontáneamente del rico manantial 
poético que hay en su pecho, y he creído ver en sus palabras 
blancas, antídoto preciado, y venda que restaura heridas, y 
medicina que cura dolores. 
Poeta, tus ensueños han calmado mis horas de fastidio, 
me han brindado sus néctares preciados y me han hecho 
saber 
«que las míseras glorias terrenales, 
si nacen con la alegre primavera 
perecen con las brisas otoñales». 
Miguel Angel Carboneli 
Letras.—Habana. 










A v a l o r a el l ibro de 160 páginas una 
artísl ica cubicr fa del notable d i bu -
jante J O S É R U B Í N : P tas . 2'50 
D. Hernando de Acuña fue' uno de los poetas que brillaron 
como astros de primera magnitud en el siglo de oro de las 
letras españolas, uno de los que más de cerca siguieron a 
Garciiaso en la tarea de innovar nuestra poesía, trayendo a 
ella la vivificante influencia italiana, y enriqueciéndola consi-
derablemente. Tanto los poetas sus contemporáneos como 
los más ilustres críticos de nuestros días, han elogiado sjn 
reservas la admirable labor poética de D. Hernando de Acuña. 
Libro será este de que no podrá prescindir en lo sucesivo 
quien trate de escribir la historia de la literatura española en 
el siglo de oro, y que por la novedad de su contenido, por la 
importancia de su asunto y por otras circunstancias más, 
reportará utilidad grande a todo amante de nuestras letras. 
Un notable escritor vallisoletano, D. Narciso Alonso Cor-
tés, ha tomado sobre sí la difícil, pero gratísima tarea, de 
reivindicar para Valladolid el alto honor de haber sido la 
cuna del esclarecidísimo poeta D. Hernando de Acuña. Noti-
cias biográficas subtitula el Sr. Alonso Cortés modestamente 
su libro; pero no son ciertamente notas, sino un estudio aca-
bado y competentísimo, tanto más digno de estimación y 
elogio cuanto que a la erudición y a la cultura va unido un 
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estilo correcto, fluido y limpio, y una amenidad poco común 
en esta clase de trabajos. Mas que estudio biográfico, el libro 
del señor Alonso Cortés es un trozo de historia, que se lee 
con el interés y la emoción de los grandes recuerdos glo-
riosos. 
A B C—Madrid. 
La casa editorial Viuda de Montero, que con tanto prove-
cho para las letras patrias y tanta brillantez está publicando 
la «Biblioteca Studium», ha dado a luz recientemente este mag-
nífico libro en que el Sr. Alonso Cortés, un literato de primera 
línea a quien su modestia no le deja brillar como merece, un 
erudito cuya reputación—no pudiendo caber en el reducido 
marco del mediocre Valladolid literario—ha ganado un puesto 
preeminente en toda España, aporta curiosísimos datos acerca 
de la historia de un vallisoletano ilustre: D. Hernando de 
Acuña, militar y poeta en los años del cesar Carlos de Gante, 
contemporáneo de aquel insigne Qarcilaso que, poeta y militar 
también, se malogró en el sitio de Fregus. 
El libro del Sr. Alonso Cortés puede estimarse como un 
preciadísimo estudio histórico de España, así en sus empre-
sas guerreras, como en las literarias, durante una gran parte 
del siglo XVI. 
Don Hernando de Acuña, si el Sr. Alonso Cortés no tu-
viera tan sólidamente cimentado su prestigio como hombre de 
letras, bastaría para atribuirle un puesto relevante entre los 
escritores españoles modernos, más justamente admirados. 
/A delante!—y Q11 adol i d. 
La historia literaria española, que tanto debe ya a la eru-
dición y al preclaro ingenio de D. Narciso Alonso Cortés, 
acaba de enriquecerse con una nueva monografía, modesta-
mente titulada «Noticias biográficas», obra de la docta pluma 
de este historiador y crítico vallisoletano. 
Es lina interesante narración de la vida romancesca de don 
Hernando de Acuña; de aquel ilustre militar y poeta del siglo 
XVI, émulo, amigo y compañero de armas de Qarcilaso; de 
aquel que sirvió con su espada y su hacienda al Emperador 
y a Felipe II en las guerras contra luteranos y franceses, y 
expresó el ensueño gigante de Carlos V—la monarquía uni-
versal—, en uno de los más hermosos sonetos de la lengua 
castellana. 
José de Armas 
E l Libera/.—Madrid, 
1! 
osonor. X ^ i u n k . 
J . M . CAMPOAMOR DE LAFUENTE 
L O S P O E M A S 
I N G E N U O S 
El libro Los Poemas In-
genuos, libro de recuer-
dos y de nostalgias, es de 
honda, vivida poesía; tiene 
el sentimentalismo romántico 
fundido en la realidad y dice 
las ansias infinitas de los 
poetas tristes; mas dice tam-
bién la resignación de las 
almas fuertes y dice el con-
suelo de la esperanza que 
jamás debemos perder. 
F o r m a un vo lumen de 200 páginas. 
C u b i c r f a del nofablc dibujanfe 
J O S É L O V C O R R I 
P tas . 3'50 
La melancolía, que como velo de novia romántica, en-
vuelve a Los Poemas Ingenuos, es la melancolía de un 
corazón que ha vivido la vida intensamente y por lo mismo 
lo perdona todo, lo disculpa todo, y sabiendo del callado 
dolor de todos los hombres, va regando su sendero de 
versos dolientes y sencillos que hablan de la dicha humilde, 
del amor primero y de la nueva esperanza, que es consuelo, 
que es perdón y que es misericordia. 
M. Rodríguez Renduetes 
Diario de la Marína.—tiahana. 
Vano sería querer escoger entre unas y otras poesías las 
mejores, pues todas ellas forman un haz de flores a cual mas 
bello y mas Heno de aroma. 
Hay en todas ellas algo que nos hace sentir la edad de la 
niñez; algo que nos hace sentarnos sobre una piedra del 
sendero, y a la sombra de un árbol, meditar sobre la vida, 
unas veces alegre, otras triste; algo que hace florecer los 
rosales del recuerdo, algo que nos inciensa; algo que en-
canta; algo que nos conmueve. 
Diario Español.—Habana, 
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Todas las poesías de Campoamor, son de gran intensidad 
lírica, porque todas diciendo mucho hacen sentir mucho mas; 
pero la Oración de la Nostalgia, E l Mensaje del Bohemio, 
y Sonatinas Románticas son tres joyas del género sentimen-
tal, comparables y aún superiores, a muchas de los grandes 
poetas, sin exceptuar al descuidado Becquer ni a Juan Ramón 
Jiménez el encantado. 
Emilio Martínez 
Diario de la Marina.—Habana. 
Campoamor de Lafuente es un poeta que entra en los 
elegiacos de lleno: es de los que hallan la música, el voca-
blo, el ritmo, el alma que se requieren para hacer el verso 
donde se dicen todas esas cosas que no se saben decir... 
Eneas 
Diario de la Marina.—Habana. 
La poesía de Lafuente es muy uniforme en fondo y forma; 
siempre bien hecha y mejor expresada y, si a alguien recuer-
da, es al oro de la poesía de Marquina, por lo terso de la 
exposición y la frescura del pensamiento. 
M. Isidro Méndez 
Letras.—Habana. 
Tiene Campoamor de Lafuente alma de poeta. Sabe poner 
emoción en las frases mas sencillas; sabe hacer brillar en 
sus versos todos los tesoros de un espíritu amante de la 
calma y de la paz hogareñas, que se complace en vivir con 
los recuerdos, que ha nacido para evocaciones y para soña-
ciones... 
Max Henriquez Ureña 
Universal.—Habana. 
Los versos de este poeta, que sueña con una novia que 
no conoció jamás, novia fragante y sencilla como la flor de 
los campos, no entran en nosotros con el fragor de una 
catarata, sino que penetran en lo mas recóndito de nuestras 
almas, con un melancólico y suave batir de alas sobre el 
cristal de un lago. 
Hay en cada verso una imagen; una idea en cada estrofa; 
en cada frase un sentimiento y en cada poesía una túnica 
luciente de hermosura. 
Alfonso Camin 
Diario de la Marina.—Habana. 
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UEL CORRECCIONALN EL CORRECCIONAL 
¡JDE S A N T A R I T A H DE SANTA RITA 
| ^ L ^ . O S 1NTB£ SVS RL-.VIMÍ¡ (DOS AÑOS ENTRE SUS MUROS) 
C o n s t a el l ibro del S r . P o l a n c o de 
dos conferencias p ronunc iadas por 
el autor en el A teneo de Va l l ado l i d , 
los días 24 de Nov iembre y 1 ° de 
Dic iembre de 1913; de 83 notas a c l a -
rator ias y comproba t i vas de las 
af i rmaciones gravís imas f o rmu la -
das en el texto de las conferenc ias ; 
de una sección muy cur iosa de 
«datos y documentos var ios» y de 
unas conmovedo ras «palabras fina-
les» L l e v a , además, un hermos í -
s imo p ró logo del S r . Dorado M o n -
tero y un epí logo muy val iente de 
D. F r a n c i s c o Santamaría. 
Un tomo de 240 páginas. Po r tada 
del notable art ista J O S É R U B Í N : 
P fas . 3'50 
He aquí un libro de combate. Sin eufemismos, sin las 
ampulosidades retóricas al uso, analiza fríamente un deli-
cado problema social: la corrección de jóvenes descarria-
dos, labor peligrosa y transcendental, que en modo alguno 
puede encomendarse a la ineptitud y a la rutina. 
Insertamos el índice de dicha obra para guía del lector: 
í. Los corrigendos.— II. Causas de la reclusión. —111. 
Anormalidades, abandono y egoismo de los padres. — IV. 
Los correctores. Su incapacidad absoluta y manifiesta.— 
V. El procedimiento de corrección bárbaro y anticuado en 
pugna con todas las ideas científicas modernas. — VI. Las 
celdas. — Vil. La religión como medio educativo. — VIH. Los 
reclusos rebeldes. —IX. Castigos salvajes. —X. La pedago-
gía y el correccionalismo. — XI. Consideraciones legales.— 
XII. La estulticia de los frailes,—XIII. La duración del perío-
do reformatorio. Absurdo y mercantilismo.—XIV. Resultado 
documental de la corrupción. — XV. El culto a la hipocre-
sía.— XVL ¿Inexpertos o delincuentes? — XVII. Influencia 
contraproducente de la vida en común. — XVI11. Degenera-
ciones sexuales. Afirmaciones categóricas.— XIX, Ausencia 
de vigilancia en los libertados. — XX. El peculio de los 
corrigendos pobres. Explotación vergonzosa. — XXI, Refor-
mas indispensables. La obra del Estado. 
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Es ante todo una obra seria, pensada y científica. 
Trata admirablemente las cuestiones pedagógica y correc-
cional, patentizando el abandono criminal en que incurren 
los gobiernos dejando a cargo de hombres sin cultura, ni 
titulo acade'mico alguno y en su mayoría gente del campo, el 
empeño delicadísimo de encauzar a los jóvenes caldos que 
acaban por dominar a sus correctores ignorantes. 
Plantea varios problemas científicos que acreditan la sóli-
da cultura del autor. 
Trata con una claridad y una valentía que asustan, de las 
degeneraciones sexuales que nacen y viven en el Correc-
cional. 
t ¡ Progreso.—Barcelona. 
Si un estilo artístico, varonil, encantador, no sujetara el 
ánimo a leer la obra de este joven, la imaginación del lector 
tríase derecha a buscar antecedentes o trasuntos en Resu-
rrección de Tolstoi, en las prisiones ancestrales de Silvio 
Pellico, en las mazmorras que retrata, no pinta, Gorki o en 
ese libro divino y atormentador que se llama E¡ jardín de 
los suplicios. 
Pero no; el autor convence desde el punto en que toma la 
palabra de que cuanto dice es real, de que nada hay de ima-
ginativo en su narración. 
Muchas veces hemos pedido la clausura o por lo menos 
la intervención directa y constante de la autoridad y del 
buen sentido, en el Correccional de Santa Rita; verdad que 
no lo hemos hecho tan elocuentemente ni con tan hermosa 
documentación como el señor Polanco; nuestro esfuerzo no 
ha sido inútil. Hoy, en presencia de este libro admirable, nos 
atrevemos a pensar que el Correccional se cerrará por sí 
solo pues no ha de haber padre tan cruel que, además de 
entregar—de hoy más a sabiendas—su hijo a unos pedago-
gos analfabetos, lo entregue decididamente a un vicio sexual 
más odioso y execrable que cuantos en e'l trate de corregir. 
Juris.—Revista de Derecho. 
Miguel Morayta dice: 
Su libro es una catapulta contra el antipático y denigrante 
Correccional de los capuchinos terciarios. Ha hecho usted 
una buena obra poniendo al descubierto lo que es el antro 
de Carabanchel Bajo, más vergonzoso aún que el manicomio 
de Ciempozuelos. 
Carta al autor. 
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JESÚS PRADO RODRIGUEZ 
ZARPAZOS 
JESÚS P R A D O 
RODRÍGUEZ 
Z A R P A Z O S 
Selec to vo lumen de 128 páginas 
con arfísí ica cubierta a dos co lo res 
P tas . 2'50 
Entre el alma de este Jesús Prado Rodríguez, y estos 
pequeños ensayos descriptivos y cuentos y el título de su 
libro, cabalga sin domeñar un potro de luz y ensueño que lo 
hace poeta y que no lo deja ser el panclasta anhelado; que 
acaso esta actitud se asume para atraer las miradas de 
lectores y de público, que no de las damas para quien el 
libro parece haberse escrito, por lo amable de su prosa y 
lo sutil y garboso de sus asuntos y lo sencillo y ameno 
de sus cuentos... y es un libro para gallegos, que de Galicia 
habla con amores de hijo bueno y con entusiasmo de bardo 
la canta y de Galicia están saturados aquellos renglones 
suaves y dulces como cantiga de amor. 
Cuba-Habana. /?. Z, Carbaüal 
Yo he hallado no pocas bellezas en este libro de J, Prado 
Rodríguez; bellezas a veces ocultas, encubiertas por el secre-
to, que salen a flor cuando hay dos antenas que se comuni-
can y en los repliegues del alma producen emociones y 
evocan remembranzas. He admirado también exacto colo-
rido en la expresión, novedad en las facultades descriptivas 
y no vulgar acierto en el aquilatamiento de las cosas. 
E l Comercio—Wabana. Fray Roblanto 
1<i 
Aníoux/ ia de 
Poetas vallisoletanos^ 
modernos 
^ibl io leca óiudium 
ANTOLOGÍA 
D E P O E T A S 
V A L L I S O L E T A N O S 
M O D E R N O S 
Pró logo ú<t 
N A R C I S O A L O N S O C O R T É S 
Treinta y un autores moder-
nos—el más antiguo, D. Ma-
nuel Silvela, murió en el año 
1852—llenan las páginas de 
este volumen consagrado al 
renombre de poetas nacidos 
en la ciudad donde nació el 
inmortal Zorrilla. 
V o l u m e n de 280 páginas, séria y 
del icada presentación: P f a s . 2,50 
En el prólogo que a esta obra pone el distinguido escritor 
Narciso Alonso Corte's, puédese apreciar perfectamente su 
importancia. A trave's de sus páginas desfila lo más granado 
y aquilatable de la producción poética, de los modernos bar-
dos vallisoletanos, avalorada con notas críticas y biográficas 
que algún día pueden servir para un estudio definitivo de la 
poesía española en estos últimos tiempos. 
Huelga decir que se traía de un libro curioso e interesante, 
conveniente a toda persona que siga con atención el desarro-
llo de la poesía en España, sobre todo en lo que respecta a 
los poetas cuya labor de arte apenas si trasciende fuera de las 
fronteras provincianas, 
E¡ Ce/7/ro.—Habana. 
Es un volumen bellamente editado y que contiene los nom-
bres más ilustres del Parnaso vallisoletano. Está precedida 
esta Antología de un notable prólogo del distinguido poeta de 
aquella provincia española, señor Narciso Alonso Cortés. 
Las varias poesías de cada poeta que se insertan, van pre-
cedidas de una nota bibliográfica en donde se encuentran nota-
bles esbozos de crítica. 
Z;//Vgaro.—Habana. 
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Prof. Dr. J. Tmmpp 
C U I D A D O S Q U E N E C E S I T A N 
L O S NIÑOS DE P E C H O 
ataticxmatn oeua 
ON ALKMANA Y l'líOt.(Xl 
DB KNBIOUE SIISC 
B I B L I O T E C A 3 T U D I U M 
PROF. DR. J, T R U M P P 
C U I D A D O S 
Q U E N E C E S I T A N 
L O S 
NIÑOS E N G E N E R A L 
Y E N P A R 1ICULAR 
L O S DE P E C H O 
Traducido direcíameníe de la 
segunda edición alemana y 
prologado por el 
DR. E N R I Q U E SUÑER 
P r o f e s o r de e n f e r m e d a d e s de Ja 
i n f a n c i a en l a U n i v e r s i d a d 
de V a l i a d o l i d 
Un tomo en tela con 40 g rabados 
y cubier ta protectora: P tas . 5 
Tarea difícil para las madres españolas que cifran todo su 
orgullo en criar corporal y espiritualmeníe sanos a sus hijos, 
ha sido siempre en nuestra patria, el encontrar un libro—un 
solo libro—que respondiese a todas las necesidades del mo-
mento. Un libro comprensible y útil al que todas las mujeres 
inexpertas, y desconocedoras cienti'ficamente de su augusta 
misión, pudiesen arrancarle todos sus secretos, y obtener un 
beneficio rápido, y en muchos casos decisivo, cuyo valor se 
escapa a toda evaluación. Preguntad a una madre lo que para 
ella representa la vida de su pequeñuelo. 
En castellano se han publicado algunos libros, muy pocos, 
encaminados a orientar a la madre respecto a los cuidados 
que debe prodigar a su hijo. Pero dicho sea con todo el res-
peto, que nos merece la idea que los lanzó a la publicidad, ya 
no cumplen su cometido de la manera deseada. 
El libro que glosamos Cuidados que necesitan ¡os niños 
de pecho, del eminente profesor y doctor alemán J. Trumpp, 
único en su ge'nero publicado en lengua castellana .es, sir-
viéndonos de una expresión vulgar, la última palabra en esta 
clase de estudios, y puede decirse sin temor a pecav de exage-
rados que es el mejor. En este libro se precisan con sumo 
acierto y gran copia de observaciones personales todos los 
cuidados y atenciones que es preciso observar con los niños 
en el primer período de su vjda, punto de capital importancia 
que preocupa con motivo a los doctos representantes de la 
Medicina moderna. En todos los hogares se encontrará el 
libro del Dr. Trumpp. 
La traducción hecha directamente de la segunda edición 
alemana es fiel, correctísima y el estilo claro y conciso, como 
lo requiere la índole de la obra. Encargado de tan delicada 
labor ha sido el ilustre profesor Dr. Enrique Suner que desem-
peña la cátedra de Enfermedades de la Infancia en la Facultad 
de Medicina de Valladolid. 
TABLA DE MATERIAS 
Pró logo del traductor.—Id. del autor (pr imera edic ión) .—Id. del autor 
(segunda edic ión) .—Int roducc ión. 
CAPÍTULO I.—Reglas para el t iempo que precede al nac im ien to .—Cu ida -
do de los pechos . 
CAPÍTULO I I .—Cond ic iones del o rgan ismo y desarro l lo del recién nacido 
y del n iño de pecho, s a n o s . — A . E l recien n a c i d o . - B . E l n iño de pecho. 
CAPÍTULO III.- C u i d a d o de los recién n a c i d o s — L a pr imera l i m p i e z a — 
E l pr imer baño.—El cu idado del omb l igo —Ves t i dos .—Ves t i do alemán para 
los n iños de p e c h o . - V e s t i d o Inglés para los n iños de pecho — M o d o de 
vest i r — E l s i t io .—Temperatura de la habi tación.—Tratamiento de n iños dé-
bi les y prematuros. 
CAPÍTULO I V . — L a a l i m e n t a c i ó n . - A . L a al imentación por el pecho m a -
t e r n o . — C a u s a s que impiden la lac tanc ia .—Vida que deben o b s e r v a r l a s que 
lac tan.—La pr imera apl icación al pecho - L a extracción de l eche . - Reg las 
que deben observarse cuando la secreción sea dif íci l . Posic ión que debe 
tenerse cuando se da de mamar fuera de la cama. —L imp ieza del p e z ó n — 
Per ju ic ios de la l imp ieza b u c a l . - M o d o de dar un pecho o ambos pechos.— 
Durac ión de cada una de las tomas de a l imento .—Cant idad de al imento.— 
Número de las rac iones—Sueño y descanso noc turno.—Aumento en el 
peso del cuerpo del n iño de p e c h o . — P e s a d a s . — S i g n o s de que un niño re -
cibe suf iciente, poca o demas iada leche —Med idas para evitar el pel igro de 
la sobreal imentación o de la h ipoal imentación. — C o n d u c t a que hay que 
observa r en las gr ietas del pezón.—Conducta que hay que observar en las 
in f lamaciones y supurac iones mamar ias .—Conduc ta que hay que observa r 
en las fuertes impres iones psíquicas.—Conducta que hay que observa r 
cuando aparecen las reg las .—Conduc ta que hay que observar en un nuevo 
e m b a r a z o . — B . A l imentac ión por el pecho del a m a . — C Al imentac ión c o m -
p l e m e n t a r i a . - D . A l imentac ión con la leche de vaca o de cabra. —Leche de 
vaca 0 de cabra —Obtenc ión de la leche.—Tratamiento de la leche en casa . 
— Cocc ión de la leche en vas i jas abier tas.— Ester i l izac ión de la leche en 
aparatos S o x h l c t —Pasteur ización de la leche. — Enf r iamiento de la leche 
caliente —Dilución de la leche — T a b l a s de a l imentac ión.—Comprobac ión 
del peso del cuerpo. - Admin is t rac ión de a l imentos ar t i f ic ia les.—Biberones 
y te t inas.—Limpieza de los f rascos y de las vas i jas de cocción — P r e p a r a -
dos lácteos y medios a l iment i c ios .—Cuidados de la p i e l — E l baño d iar io . 
— E m p l e o del jabón.—Desecación y apl icación de p o l v o s . — V e s t i d o s . — E n -
durec imiento .—Modo de curt ir la p ie l , baño de aire, baño de so l .—Sueño 
con las ventanas abiertas —Educac ión—Vig i lanc ia .—Causas de los l lan tos . 
«La ausencia».—Medios c a l m a n t e s — E l chupón.—Juguetes.—Modo de l le -
var los y modo de p a s e a r l o s . — C o c h e s para n i ñ o s — L a habitación de los 
n iños — L a den t i c i ón—La vacunación — L a s enfermedades frecuentes en 
los niños de pecho .—Supurac iones ocu lares de los recien nac idos - C o s t r a 
láctea - E z c c m a —Intertrigo —Afecc iones paras i ta r ias . -Vómi tos y d iar reas. 
—Est reñ imiento .—Ventos idades.—Convu ls iones.—Const ipados—Toses.— 
Pa lab ras f i l íales. 
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MAX HENRÍQUEZ UREÑA 
ÁNFORAS 
P O E S Í A S 
Como poeta, Max Hen-
ríquez Urcña, ha con-
seguido conquistar un 
puesto preeminente en la 
república de las letras 
hispano-americanas. 
Dibu jó la cubierta de este vo lumen 
de 256 páginas, J O S É R U B Í N 
P tas . 3'50 
La poesía de Max Henríquez Ureña, es delicada, sutil; en 
ella se transparenta el espíritu de quien amó y conoció la 
vida. A veces un vago pesimismo (excepticismo más bien) en-
cierran sus versos. El poeta sueña. El poeta recuerda. Ha 
andado mucho, ha estrechado las manos de numerosos ami-
gos. Intensamente ha mirado a las pupilas de la amada. 
Viaia. Lucha. Escribe. Un amargo desencanto enerva su alma, 
y de repente un día siente renacer en ella, su viejo amor de 
provincia. 
¡Viejo amor de provincia! ¿Por que' acudes * 
a mi memoria enferma y fatigada? 
Lentamente la poesía del pasado invade su alma, y el poeta 
se confiesa quedamente con su ensueño. 
A trave's de las composiciones, se siente palpitar esa vi-
sión que no olvida. Ni en las poesías descriptivas se pierde 
esta nota lánguida y suave que emana de la obra como un 
dulce «ritornello>. De vez en vez tal cual otro recuerdo de su 
patria. La Catedral sin torre, por ejemplo, surge entre las 
estrofas de amor y de ensueño. 
Hay poesías sencillas y armoniosas como una estrofa de 
Rodembach. 
Bernardo O. Barros. 
Heraldo de Cuba.—Habana. 
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Libro lleno de encantos, lleno de sutilezas, lleno de rimas 
buriladas; de un fresco, de un vigoroso, de un excepcional 
íalenío artístico; libro, en fin, que revela la intensidad poética, 
la prodigiosa percepción del arte, y la maravillosa forma de 
expresión que caracterizan de manera tan singular el espíritu 
de este poeta, nacido en Santo Domingo, pero formado en el 
ambiente aventurero de esta isla en que reside y consagrado 
al cabo en el gran horizonte de un medio intelectual cosmo-
polita. 
Hay en el nuevo libro, nuevo volumen mágico de los aspec-
tos múltiples con que se exteriorizan los ensueños, los esta-
dos psicológicos, los grandes alientos de un poeta original y 
sugestivo, suma incontable de matices nuevos, de giros de 
elegancia bien sutiles, de espiritualidades que seducen, y for-
man del volumen exponente valioso del desenvolvimiento bri-
llante de un cerebro sabiamente organizado para las delica-
dezas de alto vuelo de la rima y de un temperamento artístico 
de intensidad emotiva, original y vibrante. 
Federico Uhrbach 
E l Fígaro.—Wabñwa. 
A pesar de su ífíulo hele'nico, es un libro moderno. Las 
ánforas donde ha vertido el parnasiano autor de Nirvana el 
vino puro de su alma, están cerradas de sellos verlenianos. 
Anforas es una fase nueva—la fase rítmica—de su talento 




En el concepto universal y hondo de poeta, Max Henriquez 
Ureña es un gran poeta de primera magnitud, con luz propia. 
Probarlo es cosa bien fácil con e! libro Anforas que tengo 
delante de estas cuartillas. Cualquier página nos da la sensa-
ción de que por ella entra y sale una gran Señora con todos 
sus pajes de Corte, la Inspiración con sus heraldos, con sus 
señoriales pregoneros anunciando que la Reina abre el Pala-
cio de la Belleza para que vayan a admirarla y a pedirla gra-
cia de amor o ensueño las almas buenas. 





S O N E T O S Y M A D R I G A L E S 
POR 
NARCISO ALONSO CORTÉS 
V E R S O S P R E L I M I N A R E S 
DE 
ENRIQUE DIEZ-CANEDO 
JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 
Y ANTONIO MACHADO 
V o l u m e n de 92págs. lu jos ís imo 
L a cubier ta e s reproducc ión 
de un cuadro del i lustre p intor 
A N S E L M O M I G U E L N I E T O 
P tas . 3 
Este infatigable luchador que no da punto de reposo a su 
pluma y que'del mismo modo que se pasa horas y horas en 
el encierro de un archivo o biblioteca, recogiendo y orde-
nando materiales para alguna de sus obras eruditas, sabe 
salir al campo y a la luz para componer las más exquisitas 
composiciones poe'ticas, ha dado a la estampa un nuevo 
libro, admirable colección de sonetos y madrigales. 
No es el Sr. Alonso Cortés un erudito fósil, y por ésto, 
lo mismo que a los poetas clásicos, conoce y admira a los 
poetas modernos, y él mismo es un poeta modernísimo que, 
libre de pre¡uicios, traduce sus sentimientos sin que pese 
sobre él, de un modo definido, ninguna influencia de escuela 
poética antigua, ni moderna. Narciso Alonso Cortés es un 
erudito que hace versos; pero se distingue de los demás 
eruditos que hacen versos en que, a pesar de ser erudito, 
es poeta. 
Tanto los sonetos como los madrigales que integran Arbol 
añoso, son perfecti'simos en la forma, pudiendo deiar satis-
fecho, en este punto, al más exigente parnasiano, y, al 
mismo tiempo, están preñados de ideas poéticas, profundas 
y originalísimas. 
Le avaloran también unas deliciosas poesías dedicadas 
al poeta, y que llevan las prestigiosas firmas de Enrique 
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Diez-Canedo, Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado, y 
una bellísima portada que para él ha pintado Anselmo 
Miguel Nieto. 
El libro, que es un nuevo volumen de la BIBLIOTECA 
STUDIUM, está editado exquisitamente, sin omitir gasto 
alguno, honrando la Editorial de la Viuda de Montero que 
a su vez honra a Castilla con sus trabajos tipográficos, 
F. de C. 
Ateneo.—VaWñdoWd. 
Poeta. Hermano. Con tu libro Arbol añoso has venido a 
dulcificar y enternecer mi árbol Joven. 
Te digo lo que Diez-Canedo en tu corona de «sonetos 
y madrigales»: 
«En el bajel egregio de Pet ra rca 
hoy tu bri l lante gr ímpola enarbo las , 
y , r ica de s u s grac ias españolas, 
tu c lara inspiración en él se embarca.» 
Yo que he nacido bajo este mismo Sol que tú has can-
tado, y he visto pasar por Castilla, mi Castilla, a esa cara-
vana de la usura espiritual del siglo, propia de una vejez 
ennegrecida, de una juventud emponzoñada; yo que tantas 
veces he preferido un libro de versos a un gabán nuevo, 
y sé lo que valen unas rimas, aunque no se pueden tasar; yo 
que en los versos voy dejando, como tú, mi vida y mi cora-
zón, sólo por legar entero todo mi ser a nuestra madre el 
Arte; yo que tantas veces pospuse el pan del cuerpo al pan 
del alma, quiero, no criticar tu obra, ¡pobre de mí!, sino 
saludarte y abrazarte, si tú, con toda la hidalguía que puso 
Dios, en nuestro corazón, te dignas desde la cumbre donde 
moras tenderme los brazos y abrazarme y saludarme también, 
Ambrosio Garrachón 
E l Norte de Castilla. — VaIIadolid. 
Arbol añoso es un volumen diminuto, de impresión clara, 
elegantísima. Recuerda los pulidos breviarios que pasaron 
largas horas aprisionados dulcemente por aristocráticos 
dedos femeninos. Su contenido sobrepuja infinitamente a su 
orientación gráfica: es una maravilla poética que seduce, 
emociona y encanta. 
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PEDRO LACOR. .4 
P E D R O L A C O R 
EL ESTILETE 
DE ORO 
Novela de aventuras 
extraordinarias 
En esta novela admirable, 
se unen el intere's y el 
aríe, la emoción llevada a 
su máximum y la más 
refinada modernidad. 
La segunda parte, que se 
publicará en breve, llevará 
por título: 
El club de los 90 
Elcganfemente edi tado y con 
una artíst ica cubierta a dos 
f intas, pue representa uno de 
los más interesantes momentos 
de la obra : Ptas . 3 
El Estílete de oro pertenece al género de que han sido 
creadores Conan Doyle, Leblanc y Leroux. Este ge'nero, no ha 
tenido, hasta ahora, en España cultivadores afortunados. Los 
lectores de España y de América tenían que contentarse con 
las traducciones, más o menos discretas, de los autores cita-
dos y con las imitaciones, excesivamente serviles, de algunos 
«confeccionadores» de pastiches policiacos. Pero el autor—el 
Conan Doyle español— no había llegado. Este autor es, desde 
hoy,Pedro Lacor. El Estilete de oro no es ni una traducción 
ni una imitación. Ni siquiera puede decirse, propiamente, 
que sea una novela policiaca. Es, si, una novela novelesca; 
una novela de aventuras, de trágicas, espantables aventuras 
que, desde la primera a la última página, mantienen sobre-
cogido y cautivo el ánimo del lector. El Estilete de oro es 
una novela de interés, de interés intenso, profundísimo, 
insuperable. Su fondo es el misterio. Un misterio de pasión y 
de sangre que enlaza las vidas de sus personajes, arrastrados 
al crimen o a ia muerte por el fatal, desconocido impulso 
de ALGO temible y supremo que domina sus voluntades. 
El descubrimiento de este arcano, de esta fuerza, —cuya 
presencia revela el brillo cegador y fatídico, del estilete de 
oro—es la mayor inquietud, la mayor obsesión de la novela. 
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Es El Estilete de oro una novela cinematográfica. Toda 
ella se desenvuelve, vibrante, trágica, sugestionadora, como 
en la vertiginosa rotación de un fílm. 
El pseudónimo Pedro /.acor envuelve a un distinguidísimo 
literato que al servicio del interés y la emoción ha puesto sus 
relevantes, y ya admiradas, dotes de artista. Y El Estilete 
de oro es la demostración de que la novela emocionante 
no es, como algunos críticos pretenden, género artísticamente 
desdeñable. 
¡Misterio! He aquí la palabra que puede definir el inquie-
tante asunto de la novela. En toda la narración flota la niebla 
sutil que envuelve el secreto incognoscible de lo arcano. Una 
fuerza poderosa, invencible, que permanece siempre oculta, 
que vigila constantemente, que domina las voluntades mane-
jando arteramente los invisibles hilos de la fatalidad; hace que 
la tragedia se ejecute de una manera inexplicable. 
El estilete de oro es una novela de luchas, de inquietu-
des. Las voluntades que se esfuerzan por sustraerse de la 
tenebrosidad del abismo negro de la tragedia, y sin pensarlo 
inconscientemente, van acercándose a él hasta hundirse en 
sus cisternas. 
Los que lean El estilete de oro —que seguramente serán 
muchos—no podrán por menos de seguir las interesantes 
aventuras que aquí se desarrollan en Eí club de los 90, novela 
que será continuación de la anterior. 
Francisco Gómez Molla 
E l Norte de Castilla.—WaWaúoWú. 
...Y en cuanto a Pedro Lacor, digamos que para absol-
verle de sus culpas una virtud habla por él, y es la limpieza 
moral de su arte, su castidad. Yo temblaba cuando en mi 
lectura veía acercarse incidentes como el de Raquel en el 
lecho o la escena de su danza oriental. La vulgaridad o la 
selección de un temperamento de un autor se ponen a prueba 
en momentos así. No ya de especies fuertes, pero siquiera de 
algún colorismo, más o menos equívoco, el autor ha estado 
sin duda tentado a sazonar la situación. Ha sabido no hacerlo. 
La tensa acción no ha permitido ni la concesión más nimia a 
las inferioridades ópticas. Y así Raquél la del estilete de oro, 
se emparenta noblemente con la familia blanca de las crea-
ciones femeninas de Edgard Poe, de aquellas mujeres aluci-
nadas y alucinantes, puras y como lunarias, que se llamaron, 
con nombre misterioso, Berenice o Ligeia. 
España.—Madrid. Xenius. 
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>ai)(Si®Stl)®tl)(Sil)®*i)(li®»ií MANUEL DE SANDOVAL i r 
M A N U E L D E S A N D O V A L C . DE LA R. A . E . 
E L E L 
l A B O G A D O I V R ^ A T ^ I P^. TATTVDI r ^ n ABOGADO |DEL DIABLOf 
DEL 
DIABLO g BIBLIOTECA STUD1UM 
»gms>(msms)ms>(»is>ms)^i u n v o i u mcn de 250 páginas: P tas . 3 
Los muchos admiradores de Sandoval saben también que 
éste, a más de excepcional poeta, es elegante y exquisito 
prosista. Sus artículos reflejan esa austeridad, ese hondo y 
reflexivo reposo que da tono a sus versos, y que tan bien dice 
con su noble estirpe literaria. Sandoval no escribe nunca por 
escribir ni por dar gusto a la pluma: en los artículos de San-
doval hay siempre algo que meditar y que aprender. Así 
como los escritos de muchos literatos modernos, si se es-
trujan, no dan un adarme de sustancia, los de Sandoval 
están pictóricos de ella. 
Tal en el libro que acaba de publicar, libro jugoso, supé-
rente, y en cuyas páginas se halla diluida, entre los encan 
tos de prosa casíicísima, la eterna doctrina del buen sentido 
y de la moral práctica. Hondo y trascendental es El Abogado 
del Diablo—que así se titula el libro;—pero no por eso 
muestra la opaca frialdad de las disertaciones sentenciosas, 
sino que la amenidad corre por sus líneas, y la gran suma 
de verdades en él contenidas llega al lector con la apacible 
dulzura de la emoción artística. 
La delicada percepción de Sandoval se hace descubrir, 
en hechos al parecer insignificantes, amplias relaciones y 
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sutiles eng-arces. Sin aparato ni presunción de tal, Sandoval 
es un filósofo; pero no un filósofo seco y adusto, que expone 
sus opiniones y doctrinas con la más escueta aridez de la 
ciencia, sino un filósofo-poeta que, si busca las causas de los 
hechos, es para ver cómo actúan de resorte en la máquina 
compleja de la vida. 
El Abogado del Diablo es un libro de actualidad eviden-
te; y como Sandoval escribió hace algún tiempo los artículos 
que le integran, viene a mostrarse en e'l como verdadero pro-
feta. Sandoval señala los vicios de la civilización moderna, 
falta del espíritu que la vivifique y llevada de violentos impul-
sos. «Por eso—dice—los que no se dejan engañar por las 
palabras, y admiran de un modo consciente lo mucho que el 
progreso humano ha realizado y conseguido; los que ven 
con pena que aquellos que se titulan modestamente a/7o's/o/e5 
de ¡a civilización, se convierten en sus más encarnizados 
enemigos, pues en vez de la propaganda racional y pacífica, 
emplean procedimientos de terror, atávicos y ancestrales, 
como ahora dicen, tal vez acojan con benevolencia libros de 
la índole del presente, y vean con simpatía que alguien, en la 
medida de sus fuerzas, se opone a la incondicional apoteosis 
del momento actual, y desempeña el papel del Abogado del 
Diablo, no en nombre de la intolerancia ni del misoneísmo, 
sino en nombre de la verdad y de la justicia, y en defensa 
de esa civilización puesta en peligro por las obras de los 
que la enaltecen con sus palabras». 
Y, como quien no hace nada, Sandoval marca con el 
hierro de su pluma a los hipócritas, necios y audaces que, 
formando colectividades unas veces y por su propia cuenta 
otras, escalan el poder o la fama por innobles medios. No 
es El Abogado del Diablo un libro satírico, porque su autor 
no lo ha querido así; pero en él se señalan, con la autoridad 
y el decoro de un censor honrado cuyas palabras duelen 
más que restallazos, las miserias y arbitrariedades de la 
sociedad moderna, tan pagada de su perfección. 
El Abogado del Diablo es un nuevo triunfo de San-
doval, que seguramente recibirá de la crítica unánimes aplau-
sos. S i , a la manera del orador, el escritor ha de ser vir 
bonus scribendi peritus, bien merece elogios quien, a más 
de ser altísimo poeta y privilegiado prosista, tiene otra exce-
lencia tan grande por lo menos como aquellas: un corazón 




LUIS P É R E Z - R U B Í N 
LA FLOR 
DE LA VIDA 
N O V E L A 
Su autor ha pretendido hacer 
una obra de sano castella-
nismo y alta moralidad y lo 
ha conseguido. Es libro que 
puede dejarse sin menoscabo 
en todas las manos y su lec-
tura dejará honda huella en 
el ánimo del lector. 
U n agradable vo lumen de 288 pág i -
nas , que ostenta en la cubierta una 
bel l ís ima t r ic romía: Ptas . 3 
La flor de la vida es una novela recientemente publicada 
por Don Luis Pe'rez-Rubín, cuyas dotes de escritor galano 
y castizo son ya conocidas por obras anteriores. Pero si 
hasta ahora las había desplegado principalmente en asuntos 
arqueológicos e históricos el libro que nos ocupa viene a 
darle entrada en el campo de los novelistas. 
Es La flor de la vida una novela de atractiva sencillez. 
El interés comienza desde que, en el primer capítulo, asis-
timos al espectáculo de una noche castellana, donde se des-
envuelve conmovedor episodio, y continúa en crescendo a 
medida que el asunto se desarrolla. Bspes, la verdadera 
protagonista de la novela, hija de la miseria y llevada al 
mundo de la aristocracia parisiana por azares de la suerte, 
es un alma bondadosa y Cándida que está a punto de sufrir 
las injusticias tremendas del amor, pero que a la postre ve 
logrados sus afanes y halla una tranquilidad dichosa en e! 
retiro de su quinta, unida a su idolatrado Augusto. Allí des-
cubren ambos el eterno secreto de que «la flor de la vida es 
planta de amor y abnegación.» 
La flor de la vida pertenece a la Biblioteca Studium, 
con lo cual dicho se está que la edición es muy bella. Lleva 
una portada, verdaderamente primorosa, del inspirado artista 
José Pérez-Rubín.—Ateneo. —Valladolid. 
28 
OBPAS E N PRENSA 
AVELLANEDA 
ES 
C E R V A N T E S 
RICARDO M. UNCITI 
b i b l i o t e c a ó l u d i u m 
RICARDO M. UNCITI 
AVELLANEDA 
E S C E R V A N T E S 
T E R C E R A E D I C I Ó N 
Libro de critica sensacional 
que lo mismo en España que 
en el extranjero ha sido 
objeto de largos y varia-
dos comentarios, agotándose 
rápidamente dos ediciones. 
Aduce muchos y razonados 
argumentos para descifrar lo 
que desde hace mucho tiem-
po se ha venido llamando «el 
enigma literario». Es decir, 
demuestra que Cervantes es-
cribió también el Quijote atri-
buido a Avellaneda. 
JULES TUSSAU 
M A R Í A 
N O V E L A L A U R E A D A 
POR LA 
ACADEMIA FRANCESA 
T R A D U C I D A 
A L C A S T E L L A N O 
P O R 
hir.MCTr.Cfi: yTVDIVM: Blanca Z. de Baralt 
Tíwurtdi 
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I. ~Las raíces de 
la tragedia. . 0*95 
II. -España la 
vieja 0*95 
III. -La Epopeya 
de las capeas 0'95 
F R A N C I S C O ANTÓN 
EL 
NIDAL D E LA QAZA 
Partes de que consta esta obra: 
I,—Flores del Yermo. 
\\.—Los Lugarejos. 
áspero campo. 
IV.—Las ciudades dormidas. 
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BURLA E n 
BURLANDO 
M . A L V A R E Z 
M A R R O N 
M. ÁLVAREZ MARRÓN 
Bur la Bur lando 
Colección de artículos 
sobre cosas del «terruño» 
y de las «indias» 
S E C U N D A E D I C I Ó N 
Asturias la bella, la acciden-
tada y agreste, la de mozas 
rollizas e ilustres varones, 
es teatro de casi todos los 
cuentos y bocetos que relata 
y pinta en su libro el escritor 
asturiano. Canta a su tierra 
y la canta con prosa sonora 
y galana, saturada de poesía, 
elegiaca a veces, rebosante 
de añoranzas siempre. 
Marrón está ya juzgado, no es uno de tantos escritores 
que siguen por las huellas trilladas, es el autor indiscutible 
de un género literario anteriormente desconocido, el fundador 
de una escuela en que difícilmente habrá discípulos que se 
encumbren a la altura del maestro. 
El cariño a la tierra vibra al trave's de las humorísticas 
páginas, destacándose con todos los encantos de aquella 
naturaleza privilegiada en la que montes y llanos, abismos y 
despeñaderos, prados y alamedas, parecen elevar eterna-
mente un canto a lo sublime. 
Emilio Martínez 
Diario de la Habana.—Habana. 
El libro de Marrón es obra sólida, los farautes de su gé-
nero sentaríanle a su diestra si pudieran escucharle. Estéba-
nez Calderón, que hoy apenas es leído, dedicaría un elogio 
a su flexibilidad. Y aún Mesonero Romanos alabaría en Al -
varez Marrón el picantillo moral: el sacar la sustancia de las 
cosas sin forzarlas ni estrujarlas. 
Eneas 
Diario de ¡a Marina.—Wahana. 
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Alyarez Marrón es un observador y un costumbrista a lo 
Mesonero Romanos. Tiene rancia prosapia en el decir, y tiene 
sabor de clasicismo en sus gustos literarios y en su modo de 
ver, como de narrar las cosas. 
Hay en Burla Burlando páginas de un profundo senti-
mentalismo, de una honda cordialidad, por las que corren 
carcajadas que parecen sollozos y sollozos que parecen car-
cajadas. Libro de risa y de dolor es libro de vida, libro de 
crónicas humanas, libro de humanidad. 
(Suba-Habana. 
Manuel Vi ¡la verde 
Eií esta segunda serie Alvarez Marrón es más seguro en 
el trazo, rudo perspicaz en la observación y, si se quiere, más 
hondo en el sentimiento. 
Con su literatura ha iniciado una era de reivindicaciones 
que a no ser por él continuaría en el subsuelo. Y a fe que 
muchos indianos que han leído sus libros, hanse topado con 
clarísimas verdades que les evitaron muchos ridículos en su 
tierra natal, y han hallado descrito y rehecho el tipo del 
indiano tal cual es. 
Martin del Torno. 
Diario de la Marina.—Wñbana. 
Alvarez Marrón, educado, no con programas de Liceo, 
sino a solas y por afición, escribe siempre con escalpelo, 
con miras a la curación. Sus artículos recuerdan algo a José 
Mariano de Larra, aunque no lleva Alvarez Marrón en su 
alma hidalga y leal anhelos imposibles y pesimismos maca-
bros; sino transparente y sencilla psicología. El se interna 
en la vida de sus coterráneos emigrados y en la misma vida 
popular cubana; pero no fustiga a los hombres porque siente 
desvío hacia ellos, sino porque los ama, porque desea su 
enmienda. 
F r . José Sarasola 
San Antonio.—Habana. 
El género que cultivó el Sr. Alvarez Marrón es uno de los 
i más favorecidos siempre por toda la clase de lectores, desde 
: los más cultos hasta los menos educados, y, luego, es cosa 
[i fuera de duda que este autor despliega una maestría grande 
en la descripción de carácteres y escenas populares de su 
provincia y de nuestra patria. 
José de Armas 
La Discusión.—Uahana. 
34 
Pedro y Rogelio rnir^nda Pedro y Rogelio Miranda 
Vuelo de abeja 
por la 
Europa artística 
Pr imorosamcn fe impreso en exec -
lenfe papel y de agradable p resen -
tación: P tas . 3'50 
Vuelo de abeja describe con elegante estilo un viaje 
encantador; y el turista colecciona sus impresiones persona-
les y nos las transmite, cantando unas veces las bellezas del 
paisaje, otras el me'rito de las obras artísticas que visita y en 
ocasiones las escenas que vivió. 
No conociendo los lugares que describen los señores de 
Miranda, podía argüírseles, que pecan de exagerados; pero 
habie'ndose saturado, el que esto escribe, de aquellos am-
bientes, y conociendo el «teatro de los sucesos», se aprecia 
la fidelidad en la reseña y la exquisitez de la impresión. 
F. G. /?. 
E / Resumen.—VaUadoVid. 
D. Pedro y D. Rogelio Miranda, que tal libro escribieron, 
son padre e hijo, por el orden escrito. El segundo viajó, afa-
noso de arte, por Europa; el primero vistió con galas litera-
fias las acertadas observaciones de su hijo. Y así, el volu-
men salió completo de entrambas cabezas, instructivo y 
ameno, que con las dos condiciones todo trabajo es merito-
rio, como éste lo es. 
A. B. C—Madrid. 
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CERVANTES 
N o v e l a s 
E jemplares 
Edición completa 
de las novelas que escribió 
el príncipe de los ingenios 
españoles 
Dos volúmenes de 340 y 380 
páginas esmeradamente im-












P O R 
Juan Marinero y Marinero 
A b o g a d o 









P O R 
Pablo Callejo de la Cuesta 




O b r a s poéticas 
La edición más 
completa, precedida 
de un documentado 
estudio b i og rá f i c o 
del poeta inmortal 
Un tomo de 360 páginas 
encuadernado lujosamente en 
tela inglesa 
5 pesetas 





Obra ufilísima para 
quien desee conocer 
en rápida ojeada las 
indicaciones particu-
lares para cada caso 
de las aguas minera-
les en las distintas 
enfermedades 
Un tomo de 296 páginas 
4*50 pesetas 











de cuentas ajustadas 
y equivalencias 




A P U N T E S 
D E 
HISTORIA 
M I L I T A R 
Un tomo de 268 páginas 
3 pesetas 
CROQUIS 
P A R A E L ESTUDIO 
D E L A 
GEOGRAFÍA MILITAR 
D E ESPAÑA 
Ocho croquis 
de 40 por 52 centímetros 
con su carpeta 
5 pesetas 
Antonio Ferrer de Miguel 
Cap i t án p r o f e s o r 




con arreglo a 
la Legislación vigente 
en el Ejército 
Dos tomos cantoné, texto 
y formularios: 14*50 ptas. 
B I S M A R C K 
Pensamientos 
y Recuerdos 
Dos tomos ilustrados 
con profusión de gra-
bados y elegantemente 
encuadernados en tela 
con planchas doradas 
10 pesetas 
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Eduardo García del Real 
Cated rá t i co de l a U n i v e r s i d a d 
de V a ü a d o l i d 
T U B E R C U L O S I S 
PULMONAR 
D I A G N Ó S T I C O P R E C O Z 
V T R A T A M I E N T O E S P E C Í F I C O 
^Es tud io cr i t ico compara t ivo y 
sobre todo muy persona l , del va lo r 
de los diferentes med ios d iagnós-
t icos p recon izados o en práctica el 
día de hoy, para cerc io rarnos de la 
existencia de la infección tubercu-
losa en los com ienzos del ma l , que 
es cuando se cura casi s iempre t ra-
tándose como se debe. 
Deben conocer lo todos los mé 
d icos porque no puede ser más i n -
teresante. 
( R e v i s t a de espec ia l i dades m é -
oVcas,—Madr id) 
Un íomo de 288 páginas 
6 pesetas 
Tratamiento de la 
G a s t r o - E c t a s i a 
P O R 
Santiago Díaz Varona 
Obra premiada con 









P O R 
César Rodríguez Valderrama 
'•• : Y 
Lucio Benito Voces 




P O R 
Santiago I. de Ramos 
y Polo 
Pró logo del doctor 
Mariano Sánchez y .Sánchez 
Texto y Atlas 
con 392 figuras 
Rústica: 12 pesetas 





por S . M . en 
50 de Junio 
de 1876 
Anotada con ¡as disposicio-
nes dictadas para su ejecu-





los más bonitos 
y entretenidos, 
seguidos de un buen 
número de Penitencias 









Traducción directa del inglés 
P O R 







Un tomo de 96 páginas 
Rúst ica: 1 peseta. Te la : 2 
Un tomo de 80 páginas 
Rúst ica: 1 peseta. Te la : 2 
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T E L E S F O R O 
C O L L A N T E S 
Novela original de 
Juan Terán Ruiz 
DOLORES 
Novela original de 
Juan Tcrán Ruiz 
Un tomo de 82 páginas 
1 peseta 
Un tomo de 184 páginas 
1 peseta 
Tipos de Castilla 
Dos Bachi l leres 
de Campos 
P O R 
TOMÁS 
PRÓLOGO DE 
Ricardo Macías Picavea 
Un tomo de 108 páginas 
1*25 pesetas 
En tierra de Campos 
Bosquejos 
rurales 
P O R 
T O M A S 
Un tomo de 46 páginas 
2 pesetas 
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NARCISO ALONSO CORTES 
M O D E L O S L I T E R A R I O S 
ORDENADOS POR NARCISO ALONSO CORTÉS 
PRIMERA PARTE: 
L ITERATURA C A S T E L L A N A 
Tercera edición 6 pesetas 
SEGUNDA PARTE: 
L I T E R A T U R A S VARÍAS 
Tercera edición 4*50 peseías 
Resumen de Historia de la Literatura 
Tercera edición con grabados 8 pesetas 
Elementos de Preceptiva Literaria 
Cuarta edición ó'SO pesetas 
CÉSAR DE MEDINA COCOS 
E S P / G A S VPACIMOS 
POESÍAS C A S T E L L A N A S 3 peseías 
42 
F E R N A N D O GÓMEZ R E D O N D O 
ABOGADO 
El Transporte de mercancías por 
fe r rocar r i l de se rv ic io general 
Estudio económico jurídico con 
un prólogo del 
Excmo. Sr . D. Federico Arrriaga 
3*50 P E S E T A S 
El Comercio Franco-Español 
Causas de su decadencia y modos 
de fomentarle -:-
DOS P E S E T A S 
S I N D I C A I S D'INITIATIVE 
Su iníernacionalización. Estudio 
indispensable a viajeros, íouristas, 
comerciantes, fabr icantes, etc. 
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